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FORO / COIUTRABAIUDO

«Pilas y pilas de boisas de café»
Eljoven inspector de aduana no creia lo que veia al comenzar

en 1966 su primer trabajo en elpuesto aduanero de Campoco-

logno, en el extremo del Puschlav. A las cinco de la madrugada

de todos los dias se agolpaban cientos de contrabandistas frente

al edificio de aduana que abria a esa hora. Walter Münger*,
ahora jubilado, recuerda los anos mas inusuales de su carrera

profesional.

Panorama Suizo: ^Por que asumiô

su primer empleo justamente en Campo-

cologno?

Walter Münger: Me crié en Wattwil (SG) y
cursé la Escuela de Aduana en Liestal (BL).
Terminados los estudios nos adjudicaban
nuestro destino. Todos declan: jCualquier
sitio, menos Campocologno, es el fin del

mundo! Y justamente éste me tocö a ml.

iCômo fueron sus primeros dias

en Campocologno?

jChocantes! Recién salido de la escuela,

habla aprendido a impedir el contrabando y
ahora todas las mananas se reunen cientos

de contrabandistas frente a nuestro edificio,

cargan boisas de café sobre sus hombros y
suben la montana para llevarlas a Italia a

través de la frontera verde. Y nadie intervie-

ne. ;Del lado Suizo, al menos, todo es legal!

éCômo le explicaron sus companeros
la situaciôn?

Existla la «Exportacion 2», o sea, de nuestro

lado de la frontera no sucedla nada ile-

gal. Y también noté cuânto dinero propor-
cionaba el contrabando de café al Puschlav.

Estaban los numerosos tostaderos de café,

los almacenes y depôsitos, el transporte -
con todo eso se ganaba dinero. También con
los contrabandistas mismos. Pasaban las no-
ches sentados en los restaurantes de Campocologno

gastando mucho dinero.

pY los aduaneros italianos? ^Buscaban

intensificar la colaboraciôn para combatir
el contrabando?

Para nada. Ellos naturalmente también se

beneficiaban. Los ,capi' de las bandas de

contrabandistas los sobornaban. Todos se

beneficiaban, también Suiza, pues los

contrabandistas perdîan el reembolso del im-

puesto sobre el volumen de ventas, que se

percibia en las exportaciones normales.

Sôlo los aduaneros suizos se quedaban sin

nada...

Nos burlâbamos, porque también éramos

capaces de cargar boisas cuesta arriba. Yo no
lo hice nunca, pero algunos de mis companeros

probablemente cargaron cada tanto

unas boisas en su tiempo libre. Yo me dedi-

caba a otras experiencias. Recorrlamos mucho

la frontera para detener inmigrantes ile-

gales. Mientras asechaba escondido, a veces

apareclan mujeres por el camino, al llegar a

la frontera verde levantaban de pronto sus

faldas haciendo aparecer boisas de azûcar...

Porque también existla el contrabando del

ïHabta inmigrantes ilegales en aquella

época?

Generalmente eran los contrabandistas. A

veces atravesaban la frontera verde en su râ-

pida huida para evitar una patrulla italiana.

Eso era inmigraciön ilegal. Los denunciâba-

mos y tenian que pagar una multa de 50

francos. Al que atrapâbamos très veces era

proscrito por cinco anos de Suiza.

/O sea, una lucrativa fuente de ingresos para
la aduana suiza!

También controlâbamos las grandes pilas
de boisas de café amontonadas en la frontera.

Segun la declaration de exportacion, la

mercaderia debia abandonar Suiza en 24

horas. Por eso todas llevaban fecha,

controlâbamos con ésta si respetaban el plazo.

Cuando el plazo estaba vencido, esperâba-

Los hombres cruzan la frontera cargados con

pesadas boisas de café. Las mujeres esconden

boisas de azûcar bajo sus faldas.

mos a los contrabandistas que las venian a

retirar. Y les cobrâbamos otra vez 50 francos

de multa.

Al final de la década de los 70 Italia bajô
los impuestos a la importaciôn, lafeliz época

del contrabando se acabô.

El café ya no era interesante, por eso mu-
chos contrabandistas se dedicaron a otros

articulos, principalmente a aparatos electré-

nicos, radios y televisores. Todo terminé de-

finitivamente en 1994 cuando se suspendiô
la «Exportacion 2».

pY su trabajo fue mâs tranquilo en la aduana

de Campocologno?

Los anos locos habian concluido, el personal

se redujo de 20 a 10 funcionarios. Toda

mi vida profesional transcurrié en

Campocologno. Contraje matrimonio, tuvimos hi-

jos. Me decia: Regresaré a mis pagos cuando

vayan a la escuela. Ahora estoy jubilado y si-

go acâ, hablo el dialecto de Los Grisones co-

mo si fuese un grisonés.
Entrevista: Stephan Bretscher

*La redaction conoce el nombre verdadero.

Traducido del alemân.
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